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Pueblo de paz el pueblo vasco, sus luchas han sido siempre en defen­
sa de su libertad y de su Derecho.

Asi también hoy el «gudari» que ha empuñado el fusil y se ha lanzado a 
la defensa del suelo patrio, de la libertad vasca, del Derecho de Euzkadi. 
Dolorida el alma porque no solamente le atacan enemigos seculares, 
sino también hermanos a los que quisiera traer con raciocinio y con 

amor al Ideal de la Patria Vasca que lleva clavado en el corazón.

Euzkadi y su Revolución
Buenos amigos nuestros y algunos 

tjue pretenden serlo alirinan que el 
pueblo vasco estó haciendo la guerra 
contra el fascismo internacional con 
un ímpetu y voluntad admirables.

La guerra, sí; exclaman. El orden, 
Id disciplina j  el cs^ í̂ritu coínbalivo- 
en VascoiTÍa son magníficos. Pero, 
¿qué hacéis por la revolución?

Hemos entendido siempre que quien 
no conozca íntimamente ei desarrollo 
de la vida de un pueblo; quien no exa­
mine muy a fondo su espíritu y su 
idiosincrasia, no debe tener la auda­
cia y el atrevimiento de creerse su 
redentor, ŷ  mucho menos puede ha­
cerse cuando se trata de Euzkadi cu­
yo hecho diferencial es tan marcada­
mente opuesto al de otras colectivi­
dades.

Estas afirmaciones y estos deseos de 
dirigirnos, iban bien a aquellos poli­
tiquillos de la vieja España, hoy mo­
ribunda, que con .tal de figurar en las 
primeras páginas de la prensa madri­
leña les importaba muy poco hacer 
cualquier manifestación— p̂or muy des 
cabellada que fuese—en torno a pro­

blemas que ni remotamente cono­
cían. Poco nos conoce quien haga 
afirmaciones y preguntas del tipo que 
hemos apuntado.

Euzkadi hace la guerra hoy y al mis 
mo tiempo empieza a colocar los ja­
lones sobre los cuales ha de edificar 
su revolución. Que nadie lo dude.

No hará, desde luego, una revolu­
ción palabrera llena de percalina y 
pasquines; de contenido y significación 
caótica y callejera. ¡ Eso no !

Nosotros no hemos de consentir que 
se imponga una revolución partidis­
ta y sectaria.

Entendemos que es un absurdo v 
una blasfemia proletaria el pretender 
que el auténtico revolucionario ha de 
estar encarnado, precisamente, en 
aquel que más aficiones tiene al aban­
dono de su indumentaria personal.

Crispan los nervios cuando obser­
vamos que hay quien quiere desplazar 
de la canalización revolucionaria a 
esos abnegados trabajadores, auténti­
cos representantes de la clase m.ás 
cx|jlotada, a quienes se ha dado en 
llamar pequeña burguesía.

La revolución vasca no ha de ser, 
no consentiremos que sea, una revo­
lución al dictado de cuatro facinero­
sos sin prqjaración ni conciencia pro­
letaria alguna.

No queremos destruir por destruir. 
No hemos de matar por matar.
Quede eso para los revolucionarios 

de Falange o pará aquellos que gus­
tan de imitarles.
- Son ellos los que aplican el títul..
d e  superrevolucionarios a aquellos 
desgraciados que con mayor repetición 
han hecho funcionar el gatillo de sus 
pistolas en la cobarde obscuridad de 
las noches de retaguardia.

Hoy los vascos hemos aprendido a 
hacer la guerra con aquel orden, dis­
ciplina y combatividad que los mo­
mentos han exigido.

Las actividades políticas y sindica­
les df la expresión antifascista de 
iiLicstro pueblo en el día de hoy, i>u 
tienen, ni pueden tener más que un 
sólo pensamiento, una sola voluntad: 
vencer a • la canalla blanca internacio­
nal. Pero Euzkadi con la guerra está 
comenzando a hacer su revolución. 
Esta es nuestra verdad, como tam­
bién lo es esta otra: quien no hace 
la guerra hoy en Iberia contra el in­
vasor, quien la impide, quien la sa­
botea, ese no es un revolucionario, 
l^or muchos pañuelos que cruce a su 
cuello. Por el contrario, ese será siem­
pre nuestro enemigo ya que es el me­
jor colaborador de las huestes de 
h raneo y de sus secuaces internacio­
nales.

La ti'ansformación rápida de aquel 
sistema político, económico y social 
que hemos padecido, requiere, en 
principio, hacer la guerra y vencer a 
quienes la provocaron.

La transformación que nosotros he­
mos comenzado lleva ya desde aho­
ra una significación constructiva. Y, 
por lo tanto, al desmontar las piezas 
del viejo armazón económico y social 
que nos aliogaba, estudiamos la se­
lección de materiales que el sentido 
de una economía dirigida nos obliga 
a c o n s i d e r a r  como aprovecha­
bles para la nueva estructuración que, 
en orden a una justicia social, hemos 
de imponer.

.Se equivocan todos cuantos hayan 
creído que el esfuerzo heroico de los 
«gudaris» (soldados) de la Euzkadi 
antifascista no va a servir para otra 
cosa mas que para llorar a los her­
manos que cayeron.

La Euzkadi nuestra, la Euzkadi 
laboriosa no lucha para que una vez 
terminada la guerra, siga sudando en 
favor de los potentes Consejos ban- 
cíirios o navieros.

No. Euzkadi hará su revolución. 
Una revolución de sentido nacional, 
constructiva, en aras del bienestar 
etononiico y social de sus hijos y a 
fin de hacer coincidir el progreso de 
su \ ida a la de los demás pueblos.

LARRAITZ

..................................... ................... ..

Si los meses cruentos y desgarradores 
que lloamos de guerra encierran una 
aleccionadora experiencia, puede esta 

sintetizarse asi:
Lo primero es ganar la guerra y pa. 
ra ello se precisa ineiudiblemente un 
ejército regular, servicio militar obli­
gatorio, mando único y disciplin.i 

de hierro.

¿Queremos ga­
nar la guerra? 

¡Fues ha­
gámosla!

Con este nombre genérico me pro­
pongo escribir una serie de artículos. 
AI escribir «me propongo» no quiero 
decir que lo haga. Hay, como decía 
Shakespeare, «muchas cosas entre el 
cielo y la tierra de las que nuestra fi­
losofía puede ver». ¿Entendido? ¡Al 
grano!

Para realizar, ahondando, profun­
dizando, introduciendo hasta las más 
íntimas esencias el escalpelo pensante, 
hay que ponerse previamente de 
acuerdo con los lectores en cuanto al 
léxico.

Entiendo, —es esencial para un pa­
ralelismo entre el estado de concien­
cia entre el lector y quien esto redac­
ta—, que el hombre, no el ente de fic­
ción que las utopías e ideologías ex­
altadas describen cada una a su pecu­
liar concepto, sino el hombre concre. 
to de carne y hueso, de nervios y san­
gre, de sentimientos excelsos y de 
egoísmos nefandos, sigue siendo la 
misma bestia feroz que era en la épo­
ca paleolítica, sin que debamos ofus­
carnos porque el barniz cultural y ci­
vilizado no encubra mas que una me­
ra superficie epidérmica, que desapa­
rece cuando las convulsiones pasiona:  ̂
les dejan sus eternos instintos en su 
triste desnudez.
Partamos pues de esta base, que jus­

tifican ios hechos actuales, que no 
han sido superados, en su dramatis­
mo humano, en ninguna anterior.

Despreciemos las sensibleras excla­
maciones —tan inducentes al error fi­
losófico— de querer interpretar nues­
tros más bellos ensueños de tipo hu­
manista (utópicos) por realidades.

Esta sola palabra: «guerra», para 
un espíritu analítico y serenamente 
deductivo, expresa de por si la nega­
ción de cuanto utópico vinculamos, 
erróneamente, en el erncepto humani­
dad. como sinónimo de civilización, en 
su sentido más acendrado.

También (y ello es tan lógicamente 
necesario que su omisión nos llevaría a 
un divorcio abismal con cuentos nos 
lean, a nada que estén falsamente im­
buidos de ideologías pacifistas, quiero 
decir de tiempos de pa?), diputo menes­
ter discriminar perfectamente el sentido 
histórico de los acontecimientos que vi­
vimos.

Por causas diversas — pereza mental, 
incapacidad, negligencia, ineptitud, aco­
modamiento al medio ambiente, mimetis­
mo y halago— se vienen, al juzgar nues­
tra querrá, confundiendo lamentablemen­
te, y con notorio desdíbuf^miento de la 
verdad histórica objetiva, conceptos e 
ideas netamente contradictorios.

Hav en los hombres una terdencia fa- 
tal —¡y nefasta!— uue les impulsa al 
menor esfuerzo posible. A producir ex­
tensamente en detrimento de la intensi­
dad Propend«'mos a cumplir sin fafga, 
sin sudores, sin ladeos mentales. Y con- 
íuqadamenle anhelamos belleza de frase 
y de estilo. La tarea fácil elocuente, 
seduce más, al creador y a qu'en en ella 
se recrea oiie la que se consigue honra­
damente con el trabajo penoso que sim-

(Pasa a cuarta plana)

v;

Llegan a los puertos franceses^losrjprimeros niño6 evacuados. Sus la­
bios se hallan carentes de la eterna sonrisa de ios rostros infantiles. 
Ojos y caras tristes a pesar de contempiar las abundantes raciones de 
pan que tienen ante si Alli no les perseguirán más los aviones asesi­
nos de alemanes e italianos; pero han dejado tras de si el calor de los 
suyos y ¡quién sabe si también han quedado para siempre enterrados 
entre los escombros de los pueblos y ciudades destruidos por ia cana­
lla fascista, otros seres queridos a quienes ya no volverán a ver másl

Gesto y voz de León Felipe
Estamos en una sala de la Alianza de Intelectuales Tranquilidad. Bastan­

te sosiego Quizas demasiado, ante el bullicio de la calle De esa calle malde­
cida por los usurpadores de la fortuna popular. Pero la belleza de la sala 

m agnm ea-- no nos recuerda eso solo. Sobre nuestra imaginación se pre- 
^ n ta n  las ruinas doloridas de aquel palacio de arte, que se llamó de Liria. 
I  que era nuestro, custodiado con nuestra sangre y nuestros oíos despiertos, 
X anora, roto, quemado por las bombas enemigas.

Contraste. Tremendo contraste. Ellos aman el dominio y la expoliación 
Nosotros amamos —y luchamos por conseguirlo— la igualdad y la cultura.’ 
Ellos incendian los re- f _____  /
cuerdos culturales. Nos­
otros, los salvaguarda­
mos. Por eso, es sincera 
esta sala de la Alianza de 
Intelectuales. También, 
agradable. Amigos y poe­
tas, allí están. Y diviso 
una figura que conozco 
por la fotografía Sí, no 
hay duda. Es él. ¿Quién? 
León Felipe, un poeta de 
verdad.

Y está aquí, con nos­
otros. Lo saludo. Y ha­
blamos de nuestra gue­
rra. De está cierta hora 
de la verdad, que nos 
acucia y nos empuja con 
su enorme fuerza histó-

Á  ¿n j L r ^ ^ — 7
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rica León Felipe me re- /  ^
fiere —sin orgullo— su
gesto. Noble. Honrado. 1 k u  '

Uaj^

rronfón Principal 
Palace

------------------- * ----------------- --

Graneles partidos de pelo­
ta a cesta, por los mejores 
jugadores de la especia­

lidad.
Funciones diarias a las cua­
tro de la tarde, y los jue­
ves, sábados y domingos, 
nocturnas a las diez en pun­

to de la noebe.

Estaba en Panamá, de 
lector de español en la 
Universidad de la capital

?ecucrdo‘‘d e ^ io u a n / / ^  La luz, subida de fuerza óptica. El
la mas Que u ía  c m . suaves, con placerinesforzado, no despier-
t r a X d e l  Océano ^  nosotro?. A
nuestro aiiol?, r n a „  ! - ? carretera para llegar antes. Por fin
en n fe s trL  costas e S ‘’f ' ‘‘* el placear; en nSeslros caín^Jos” :
M da d i  s f  m S o ' í  n i  \  los bombardeos. El poeta no estlm ariÍ
se encuentra e l  s,; tP f  ® “ oTa. León Felipe
y r e v o S n I r i l "  E S Z o l l f ,  fonr“ado;'t?rn.-

caiadas^fa^^cf-^n^cf estúpidos bombardeos de car-
niim o nuevo es Hsa SM ^ a todo lo que signifique humanidad. El huma- 
hpH rL  c, ; J k * I® . Y bombardean a voleo. Pero pronto se
nio hum ano .^ '' ^ ciudadanos, maldicen ese escar-

Ao, en mi más íntimo sentir, he repudiado Ja regresión r>
eso, he dejado expansionarse a ¿ i  voz con la p a la b r a T i r v I l s 'l  C o ls trn il

mejor clima resultaba el calido y tranquilo Panamá ^ ^

I ,

Madrid, Mayo, 1937-
Jacinto Luis GUEREÑA

Ayuntamiento de Madrid
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Desde las avanzadas leales, entre los verdes montañas y valles de 
Euzkadi, nuestros <gudaris» contemplan el pueblecito|de Ondárroa 

que se ve al fondo del grabado

..................................................... .................................................................... .

:n el Irenfe vasco Je  Ma Jr i J
M I V I S I T A  A L O S  " B A R B I S

En los momentos en que el País 
Vasco, EUZKADI, nuestra querida 
tierra euzkaldun, pasa por los instan­
tes amargos, decisivos y graves de la 
salvaje invasión de los Ejércitos ex­
tranjeros; cuando después de los crí­
menes cometidos por el fascismo in­
ternacional, en Durango, Guernica y 
otros pueblecitos de la brava tierra 
norteña, aLacan ferozmente esas hor­
das sanguinarias sobre los frentes de 
Bilbao, una sacudida medular de arri­
ba basta abajo, a cientos de kilóme­
tros de la patria chica, viene a des­
pertar en mí aquellos sentimientos 
raciales, un tanto olvidados, hacién­
dolos vibrar al sentirse mancillados, 
por las pezuñas y la baba sangrien­
tas de los esbirros de Hitler y de 
Mussolini.

Una fuerza irresistile, profunda, 
me lleva a los parapetos de uno de 
los frentes de Madrid, en b u s c a  de 
mis hermanos vascos, que pugnan en 
este frente, por abrirle brecha al fjis- 
cismo criminal. También en esta he­
roica capital se han abierto surcos, 
donde la sangre inocente de mujeres 
y niños, acusa al mundo civilizado 
de ser espectador de esta barbarie.

Atravieso una calle de hotelitos, ro­
tos, desvencijados, solitarios, de la 
Ciudad Jardín que fué en tiempos...; 
silban amenazadores los obuses, que 
buscan su presa en Madrid, en las 
vías más céntricas, en los edificios, 
en las colas de las calles a las puer­
tas de los establecimientos, donde 
mujeres y niños, esperan heroicamen­
te su turno, para hacerse con el con­
dimento diario.

He llegado a las avanzadas; largos 
pasillos de trincheras, formidablemen­
te construidos, dan idea de que nues­
tros soldados han aprendido su ofi­
cio; el de la guerra. Ante mi vista se 
elevan solemnes, numantinos, los edi­
ficios de la Ciudad Universitaria. Sus 
recios muros parecen tambalearse; 
en su base, a lo largo del edificio, 
leo con emoción, consignas de gue­
rra, consignas justas, trazadas en 
gruesos caracteres por la mano de ; 1- 
gún combatiente: «Nosotros, que 
combatimos en primera línea contra 
ci fascismo, exigimos de la retaguar­
dia una mayor disciplina; y, al igual 
que en las trincheras acatamos fir­
memente a nuestros mandos, que 
aquélla acate en las fábricas, en los 
talleres, en todas partes, a  nuestro 
Gobierno del pueblo «¡ Viva la Repú­
blica !» «Con las armas y la cultura 
en nuestro poder, derrotaremos al fas­
cismo.)) «Ayudemos a EUZKADI, en 
estos momentos que el fascismo ínter, 
ternacional ambiciona su presa, j Al 
ataque I ¡CORA EUZKADI AZKA- 
TUTA!»—, y así, consignas a cente­
nares—. Por encima, detrás de los 
edificios recuperados para la Repú­
blica, se asoma el Hospital Clínico, 
reducto faccioso; parece abandonado 
a su propia suerte; —¡ mala suerte le 
espera!— y más abajo la casa de 
Francia, —Casa de Velázquez—, de
u m iim iiii ii i ii i i i i i i i i i i i i i iu i i i iM ii i i i i i i i i i im ii i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i iu

¿D ón Je se come mejor

ai esfilo vaseoí

Casa ^*Chisfu„
T A L L E R S ,  1 4

la que ya no quedan más que tro­
zos de silueta; de lo que fué Casa 
de Francia, y que hoy lo es de Ale­
mania y de Italia.

Recorro en su extensión este fren­
te de guerra, pensando seriamente en 
lo qu significa el fascismo para la 
cultura; el orgullo universitario de 
España, —¡los edificios!— derruido: 
Facultades de Ciencias, de Filosofía 
y Letras, de Medicina, de Farmacia, 
de Odontología; Escuelas de Ingenie­
ros Agronómos, de Agricultura, etc. 
Así desarrolla la «Kultura)) el nazis­
mo; destruyéndola.

Acabo de dejar atrás las trincheras 
que ocupan los panaderos de Madrid; 
el Batallón 5.°, —antes Artes Blan­
cas— y entro de lleno en las que ocu­
pan nuestros hermanos vascos, —se­
gundo Batallón—. A su entrada veo 
un rótulo ((Avenida de Stalin)), y de­
bajo u n  g r a n  retrato pintado al óleo 
de Etalin, con admirable acierto y so­
bre madera por el combatiente vasco 
Cristóbal Botias. Sigo trinchera ade­
lante y observo en su parte derecha 
amplios refugios, bajo tierra, en cu­
yas puertas de entrada se lee, ((Villa 
Euzkadi)), «Villa Itxusi)), «Villa Irún)), 
etcétera, amplios refugios con su me­
sa en el centro y a los lados cómodas 
literas...; ¡tienen ingenio nuestros sol­
dados !

Las notas alegres de un acordeón 
se acercan. Voy a su encuentro. ¡ Go- 
ra Euzkadi!... ahí están nuestro bra­
vos y heroicos «gudaris)): iruneses, 
donostiarras, bilbaínos, navarros del 
Bidasoa, etc., unos en sus ratos li­
bres y otros vigilantes, su fusil pre­
parado en la tronera. Abrazos, todos 
hablan al mismo tiempo y preguntan: 
«¿Qué noticias tienes de Bilbao?... 
—Buenas, buenas allí no entran. 
—¡Claro que no, ya lo decíamos res­
otros ’ ¡ V noso'ros estamos tan le­
jos!... — p̂or un momento, las caras 
se tornan tristes, hay una pausa, pe­
ro enseguida, las notas arrancadas a 
un acordeón, nos arranca también a 
nosotros del trance ese, y comenza­
mos— ŷo también—a cantar todos: 

«Dicen que vas a subir, 
que vas a subir, 
al Pagasarri... 
subirás, subirás, 
p>ero nunca bajarás...))

Nuestras risas y los «irrintzis)) lle­
gan amenazadoras hasta las filas ene­
migas que nos contestan con tiro de 
ametralladoras, una de estas tabletea 
cantando:

«una copita de ojén))
(es la voz de Oueipo).

—Decían que nos iban a llevar a 
Bilbao... ¿Sabes algo, de esto,,—me 
pregunta un irunés...

—¿ Y si hiciéramos falta ?
- ¿ ..............?
—No, no; desde luego que allí no 

entran, y además nqestros hermanos 
sabrán defenderse; morirán si es pre­
ciso. Nos debían llevar con nuestro 
jefe Ortega.

............... ?
—Eso sí, desde luego. Sabemos que 

aquí defendemos a Euzkadi, y que 
desde aquí, podemos ir a Bilbao, 
campos y carretera adelante, por Bur­
gos...

I.as notas del acordeón vuelven a 
.saltar con fuerza, salpicando en el 
espacio las notas vibrantes de «Las 
siete calles», de los Barbis. Y los 
Barbis vascos que luchan en Madrid, 
acompañan al acordeón.

Cuando regreso de las trincheras ca-

rnino de Madrid, pienso en nuestro 
Bilbao, y sin querer recuerdo los 
nombres de Brihuega, Jarama, Ciu­
dad Universitaria, etc., y escucho una 
voz ancinima que creo reconocer v 
que me dice: «Bilbao también será 
la tumba del fascismo.» Es la voz del 
soldado desconocido.

A. DE ERROTASHAR
Madrid, Mayo de 1937.
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Las inquietudes de "Shan- 

ti"... M artín
Ese rostro anguloso, ese gesto fie­

ro, esa mirada inquisitiva y el algo 
que so desprende del conjunto dela­
tan al hombre dinámico, al genio 
aventurero de la raza.

Es «Shanti» Martín. El clásico y 
popular «Shanti> por autonomasía 
de Irún. El errabundo aventurero, 
el corredor de todos los mares y con­
tinentes del mundo. El que después 
de cinco años de servir en el Tercio 
fué a Rusia y allí en pos de una in ­
asequible quimera.

Inquieto, trashumante, insaciable. 
Hará ahora un año se casó en Irún. 
¿Quién no recuerda el fasto, la ale­
gría do la boda? ¿Quién, de Irún, ha 
olvidado aquellas bodas de Camacho 
y la pantagruélica despedida de sol­
tero que duró seis días y seis noches?

Es «Shanti», pero un «Shanti» re­
mozado por el deber. Está luchando 
en la Sección de ametralladoras de la 
40 Brigada Mixta que manda Ortega. 
Siéntese imstálgico. Ama, cuida, mi­
ma a su máquina. La engrasa, la pu­
le, la limpia. Pero tiene una añoran­
za. Dice que ya apenas quedan moros 
ni del Tercio en quien probar su 
destreza. Con todo su apetito, más 
que un cordero desea hacer carne de 
fascista. «Shanti» se siente defrauda­
do y habla de desertar, pasarse al 
otro lado, pero para poder luchar, 
pues, clama, este frente es ya propio 
para «señoritos».

«Shanti» no es partidario del abra­
zo de Vergara. Proclama a voz en

grito que Ínterin quede un fascista 
por matar él se opone a que term ine 
la guerra, pues para eso no hubiera 
empezado.

¡Ya lo saben las potencias occiden­
tales!

Traten, primero, de contar con 
«Shanti». Pero, dense cuenta que en 
todos los frentes leales hay muchos, 
muchísimos m illares do « Shantis » 
que se oponen a ese cuento.
■ im n .'iiiiitiiim iiiiM m iiiiiiiim iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiM iiiiiiiiiiii

Dos fechas históricas
PS

El día 2 del corriente se cumplió 
la fecha histórica del levantamiento 
del sitio de Plernani, en que las hor­
das carlistas tenían puesto a dicha 
localidad guipuzcoana que fué defen­
dida heroicamente por las fuerzas li­
berales y que las izquierdas de di­
cha villa solían celebrarlo todos los 
años en su recuerdo.

Asimismo, el día 4, se cumplió la 
fecha del asesinato de los 50 carabi- 
por la banda de forajidos facinerosos 
que mandaba el cabecilla carlista 
que se hizo célebre por sus crímenes 
cura Santa Cruz, cerca del puente 
en Endarlaza en la parte de Navarra.

Este año no habrá ni coronas de 
flores ni discursos en honor de aque­
llos mártires por estar en poder di­
cho lugar de los facciosos.

Elevemos un recuerdo a aquellas 
víctimas del obscurantismo y tenga­
mos fe y disciplina en nuestros idea­
les para vencer al fascismo, 
iiiiiniiiiiiiiiimiiiiiimiimiimiiiiiiiiiiiimiiiiniiiiiimiimiiiiiiiiiii

Quien sugiera una duda; quien 
ostente t e m o r; quien flaquee; 
quien siembre alarmas; quien la* 
bore aun inconscientemente, con* 
tra el bloque antifascista proleta­
rio es un villano y un traidor.

I Recordarlo I

' '"A V

Una mina submarina de las; que fueron recogidas por nuestros mari­
nos en aguas del Cantábrico. Esta ya no podrá causar víctimas entre

los navegantes

■iiiiiiniiiiiiiiiiiimiiMiiiiiitiiiiiiiiniiMiiiiiiiiiiiiiinimiinjiiiiiiiiiiiiiniiiiiii,Miiii ........... .

LA AYUDA A EUZKADI
Relación de las aportaciones reci­

bidas en la Delegación General de 
Euzkadi para ayuda del país her­
mano:

Sindicato O. Aguas Barcelona, pe­
setas 036,70; Un m arinero, 15; Ramón 
Soimoza, 5; D. de Amurizar, 100; Un 
albañil, 5; Miguel Moliner, 25; Com­
pañía Tabacos Filipinas, 250; Casa 
Corbeta C. C. O.-C. N. T., 809,75; M. 
Puig Riera C. N. T -U. G. T. EC.. GOO; 
P. y B. Soldevilla, 50; S. Lores, 10; T. 
Urbieta, 25; J- González, 35; Banco 
Comercial (Empleados), 225; J. Soler, 
10; Colectividad de Dr. Andréu, 95; 
R. Nabal Vallet U. G. T.-C N. T., 
154,75; M. Zaton, 19; SDepartamento 
Político Delegación, 25; J. M. Busten- 
za. 2.5; Fam ilia Brata, 10; V. Puente, 
5; Comité Ch. Ibérica, 290,40; Alcalde 
Ribadeo, 25; Tor; es Canesa, 25; F. An­
dréu, 10; A Castillo, 25; ,T. Creixell, 
30; M Ravasa, 25; J. Pérez, 25; Una 
g u i p u z c o a n a ,  10 ; X . ,  10 ; C i n z a n o  ( G r u ­

po obreros), 150; Cap. Cabo Menor, 
357; B Pascual, 4; A. y  J. Rodríguez, 
10; Una catalana. 25; Mineros de Fi- 
gols, 1.000; Un amante de Euzkadi, 
25; V. Rodríguez, 25; Compañeros de 
«La Perla», 150; Unión Española Ex­
plosivos, 249,50; V. García, 10; Traba­
jadores J. Raventos, 149‘85; Filaturas 
A. Soldevila, 200; 0 . N. T. Agua. Ba- 
dalona, 1.580,50; I. Masoliver; sortija 
de diamantes; Anónimo, 15; Perfume­
ría Icart. (Colcct.a), 98,50; A. Alvarez, 
5; C. Cascavilla, 3; C.9 O." Industria 
Rivera, 2 000 i'.h ; J. Montes Casellas, 
15: F. Campo, 5; P. Industrial E. C., 
100; C. Esquiroz, 5; J. Bertrán, 50; 
Ford. M. I. (Personal), 1.757; Corredo­
res Frontón P. P., 250; J. Mareé, 50; 
Un antifascista, 25; Díaz de Centellas, 
50; L. Olarra, 25; H ilaturas Fabra em­
pleados, 100; F Estrada, 10; M. Ra- 
fols, 5; ,T. Arturo y familia, 100; Talls. 
Vasco-Catalanes, 25; M. Amigot, 25; 
I. Castellón, 25; T. Parent, 50; Sastre­
ría Africana. 50; M. Nicolá, o; Familia 
vasco-catalana, 10; M. Curell, 25; Fa­
m ilia de la Torre, 50; ,J. Basart, 25; J. 
Ibáñez, 10; Empleados Cajean, 130; 
Sr. Elorza, 25; F. Gasso, 10; L. Arias, 
100; R. Guayadol, 15; Segunda Com­
pañía Batallón Infantería, 355; F. Ju ­
lián, 10; Obreros Explosivos, 1.000; 
Trabajadores Tabioles, 30; A. García 
Ros, 25; Operarios Im prenta Mii-et, 
25; J. Oliveira, 10; Trabajadores. 
Maestros Nles., 1.175,60; E. Gárate, 25; 
S. Guenus, 5.

Recaudado el 18 de Mayo, en la De­
legación G. de E.:

Dr. Andréu (Oficinas y Almacén), 
342; Obreros Fuster Fabra, 82; E. Ez. 
tenaga, 2,50.

Idem el día 19:̂
Trabajadoi-es Casa Buxeras S. A., 

199,40; C. Bilbao, 1; Jefe de Cuerpo de 
tren, de Torres de Barbués, 830; Co­
operativa Obrera «La Colmena»,50; 
Pinso i Agents Comerciáis de Llotja 
de Mar, 34.560; Obreros Casa S. A. 
Roussell, 200; Camisería «Triumph», 
50; S. Peluqueros señoras U. G. T., 
250- M Zubiaur, 10.

Idem 24 de Mayo:
Casa «Miguel Picas». 23,50.
Idem, el 25 do Mayo:
Compañeros de la Casa Codorniú 

(U. G. T.), 155; Un grupo de trabaja­
dores de la Casa Fabra y Coats, 100; 
Dos compañeras de Estat Catalá, 50; 
Fom ent Republicá de Sans, 1.059,85.

La Comisión Oficial de Ayuda a 
Euzkadi, ha recibido las siguientes 
aportaciones;

Luis Companys, 10.000; Comité Per 
maiiento de Ayuda a Madrid y todos 
los frontes, 1.000.000; Donativos reci­
bidos en la Delegación General de 
Euzkadi y que ésta pone a disposi­
ción de la Comisión, 127 325,50; De 
varios donantes, 625; Sindicato del 
Servicio y del Hogar U.G.T., 3.015,80; 
Milicianos y funcionarios D. G. E., un 
día de haber.

El Consejo Obrero de Irún del Sin­
dicato Nacional Ferroviario (U.G T.) 
con fecha 2 de junio ha acordado ce­
der una cuota mensual a favor de la 
Comisión oficial de Avuda a Euzkadi 
(Pi y Margall, 36), a partirdel pasado 
mes de mayo.

La Comisión oficial de Ayuda a Euz­
kadi, espera que los Sindicatos se 
movilicen en favor de nuestros ab­
negados y heroicos hermanos vascos 
aportando sus actividades y donacio­
nes, así como petición de listas de 
suscripción, al paseo Pi y Margall 
núm ero 36.

Con las funciones de esta noche y 
m añana, domingo, se darán por ter­
m inadas en el Teatro Nacional de 
Cataluña (Liceo), las representacio­
nes del poema dramático «Pedro Ma­
ri». Estas representaciones han cons­
tituido un gran éxito para la Comi­
sión oficial de Ayuda a Euzkadi, 
patrocinadora del espectáculo.

Si las tropas de Franco, Hitler, 
Mussolini, Queipo y Mola venció 
ran... para tanto vencedor, ¡qné 

poca gloria!
Mas si les vencemos, para tanto 

vencido... ¡qué vergüenza!

rro n fó n  N u e v o  M u n d o

Todos los días grandes e ¡n- 
feresanfes paríidos de pelóla o
MANO Y RA Q U ETA

....................................................... ......................Tirirtiniiiiniiiiimmiiiiiiitiirtirtiniiiintt —rTrmif“nrJ

incendiada. El fuego todo lo purifica)), A AW A 1 AAyuntamiento de Madrid



Estas gigantescas moles terrestres son dos testigos mudos de la lu­
cha que se desarrolla en Euzkadi. En primer término ^el monte Urko

y en segundo el Kalamua
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REMEMBRANZAS

ESTAM PAS D E L A  R E B E L IO N
E N  I R U N
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Como días anteriores al amanecer 
éramos visitados por la aviación in­
surrecta. Los pájaros representantes 
del fascio descargaban sus pesadas 
cargas mortíferas sobre las posicio­
nes de nuestras fuerzas y sobre la 
ciudad, especialmente a la hora crí­
tica de hacer nuestras compañeras las 
compras en el Mercado. Así, en e.sa 
incertidumbre dramática, un tanto 
trágica y cruel, iba pasando la ma­
ñana.

En la parte de Endarlaza, sobre 
las diez de la mañana, comenzó un 
intenso tiroteo iniciado por parte del 
enemigo, que comenzó bombardeando 
dicho lugar con un cañón y dos am - 
Iralladoras desde el túnel del ferroc.;- 
rril del Bidasoa (Endarlaza).

En vista de ese constante tiroteo, 
nuestras fuerzas, compuestas de cara­
bineros y milicianos, se desp legaron  
en guerrillas desde Pagogaña hacia 
el puesto de Endarlaza. Nuestras 
fuerzas sumarían en esta operación 
unos veinte pásanos y veinticinco ca­
rabineros, con un cabo de dicho Cuer­
po a la cabeza y otro de cola pre­
senciando esta operación un sargento, 
el que animaba a dichas fuerzas con 
estas palabras: «¡ Adelante mucha­
chos, una vez sólo se pierde la vida!»; 
mientras que el cabo que hacía de 
linterna roja, —el último—, les decía: 
((¡ Al que se vuelva atrás le pego un 
tiro !»; y de esa forma, con discipli­
na en aquella oca.sión, se fué distri­
buyendo la indicada fuerza tomando 
posiciones para hacer frente al enemi­
go y tomar contacto, ya que estos de­
pendían de Pagogaña con los de En­
darlaza; pero el intento no se pudo 
llevar a efecto, porque las fuerzas de 
dicho punto tuvieron que abandonar 
su puesto por el intenso tiroteo que 
hubo por ambas parte, retirándose 
hasta el Cuartel de Charodi. En vis­
ta de esto, se rompió la línea que se 
desplegó en guerrilla y bajaron hasta 
el indicado cuartel los carabineros, 
los milicianos y el sargento llamado 
Vicente, donde, el teniente Antonio 
Ortega (hoy teniente coronel y direc­
tor general de Seguridad y defencoi- 
de Madrid), les mandó que se queda­
sen y defendiesen el indicado puesto 
con bravura y serenidad.

.Sabemos que en dicha o|>eración se 
distinguió haciendo seis viajes de en­
lace, desde Endarlaza a Erlaitz, el 
carabinero Guillermo Marote.

La avanzadilla de Pagogaña quedó 
defendida por cuatro carabineros y 
cinco milicianos; hasta que por fin, 
aparecieron cuatro carabineros más

que indicaron a los que formaban la 
avanzadilla que había que subir a 1 
cima de Erlaitz, y marcharon cuatro 
carabineros y el camarada A. Martín. 
Los demás se perdieron por la espesa 
niebla y lluvia existente en la indica­
da montaña.

Lina vez nuestro compañero en el 
fuerte de Pagogaña encontró al 
miliciano Ernesto Marín. Al poco 
tiempo se reunieron en dicho lugar 
carabineros y milicianos los que aguan 
taron la pertinaz lluvia y los disparos 
del cañón y ametralladoras enclava­
dos en el túnel de Endarlaza. 1 o 
proyectiles del mortero traidor iban a 
parar a La Estaola, cayendo alguno 
de ellos en la fábrica de ladrillos y 
tejas de Ibarla .

Pronto llegó a oídos de nuestros mi­
licianos y carabineros la noticia de 
que las tropas de Mola habían logra­
do alcanzar la famosa Peña de Aya, 
y q u e  Dcuilegui, al mando de 3.000 
hombres habaí logrado atravesar por 
lo vía desde Vera de Bidasoa a En­
darlaza.

A última hora de la tarde se regis­
tró un violento tiroteo en las proxi­
midades de la Peña d,e Aya. Fué 
esta operación planeada por las fuer­
zas de Mola para la iniciación envol­
vente y ofensiva para la toma de la 
ciudad fronteriza tan deseada por los 
faccio.sos de la Junta de Burgos.

En Endarlaza fueron los últimos 
en abandonar dicho punto los dos mi- 
queletes y el cabo de dicho Cuerpo, 
que se habían qued.ado solos, los cua­
les no pudieron resistir el empuje te­
naz y envolvente de los traidores pro­
cedentes de Navarra.

A. DE ARRIZURTA

Noticiario semanal
¡Vayan milicianas!—En la mañana 

del día 20 del pasado mes de mayo, 
dió a luz con toda felicidad una pre­
ciosa niña, en Ribas de Fresser la re­
fugiada irunesa María Artola Iriba- 
rri, compañera del m iliciano d é la  
Brigada Mixta 123, Tercer Batallón- 
Ametralladoras, en Tardionta (Hues­
ca), Amando Gascón.

Con ésta son ya cuatro las milicia­
nas con que cuenta el compañero 
Gascón, por lo que le recomendamos 
y deseamos que el próximo sea m ili­
ciano y rom pa ñlas entre todas ellas,

Enhorabuena felices papás.
—Juana Amiano, refugiada irune­

sa, compañera de Miguel Barandia-

FRATERNIDAD
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rán, que está en el frente de Alcañiz. 
ha dado a luz en Ribas de Fresser 
(Gerona), una preciosa niña que apa­
drinaron Ignacio Barandiarán y Jo ­
sefa Zamora con el nom bre de María 
Carmen. Enhorabuena a sus papás.

Avisos. — Fortunato Laso, se en­
cuentra bien, en Valencia, calle Cá­
diz, 25, 2.0; interesa noticias do Mar­
celo Merodio y Leandro Merodio, 
que habitaban en la calle Castaños y 
Campo Volantín, y asimismo de Her­
m inia González, callo San Francisco, 
eilificio del Círculo Socialista, Bil­
bao. No dejen do escribir al citado 
camarada de Valencia.

—Joaquín Recarte que so encuen­
tra en Barcelona, bien de salud, de­
sea saber noticias de Aurora Pérez 
López, hija de Mere López y padre 
difunto, que se encontraba en Bilbao 
y antes vivía en Callejón de Arroca 
en San Sebastián, Comunicaciones a 
Euzkadi en Catalunya, que las transm i­
tirá.

—Francisco Leiza, Cuartel Voro- 
chiloff, en Barcelona, desea saber no­
ticias en cuanto al paradero de su 
hermana Josefa Leiza que se encon­
traba en Bilbao.

—José Fernández Abecia (con En­
riqueta Pérez Vega, Josefa Gutiérrez 
Pérez o hijo, Carmen Gutiérrez Pé­
rez), solicita conocer el paradero y 
adquirir detalles de: Juan Gutiérrez 
Pérez y su esposa Ambrosia Zabala 
conjuntamente con el de Juan Cortés 
Cárdenas y su compañera Dolores 
Gutiérrez Pérez o hijos. Este último 
cabeza de familia que prestaba servi­
cios sanitarios en la Estación Sanita­
ria del Norte de Irún. Se suplica co­
m uniquen detalles al citado compa­
ñero José Fernández Abecia, en callo 
Mayor, núm ero 26, Puebla de Vallbo- 
na (Valencia).

—Casilda Tellechea, refugiada de 
Irún  en Barcelona, desea saber noti­
cias de Nicasio Aldazábal Arribilla- 
ga y de Juan  Tellechea ligarte que se 
encuentran rhilitarizados en Vizcaya. 
Escribid a esta Redacción.

—Eustaquio Gaztelua, interesa sa­
ber el paradero de su hermano Juan 
Cruz Gaztelua, de Guernica, que es­
tuvo en el frente de Mondragón.

Dirigirse al guardacostas t Francis­
co», en Barcelona.

Telesforo Gomales lerndn les.—Una 
víctima más que añadir a la larga lis­
ta de los que han pagado su tributo 
a la muerte. El caso de este ejem plar 
«gudari» do Euzko-Indarra es más 
digno de hacerlo resaltar si se tiene 
presento que hallándose bien emplea­
do en el extranjero, no titubeó en 
abandonar su envidiable posición 
para acudir al llamamiento de su p a ­
tria.

Su pérdida, ocasionada por efecto 
de la metralla alemana, ha causado 
profunda pona entro sus compañeros 
do milicias, sobre todo entre los do­
nostiarras, sus paisanos.

Acompañamos en su dolor a los 
allegados del finado.

Fallecimiento—Ha fallecido en el 
Hospital General de esta capital, el 
día 27 del pasado mes de mayo, el re­
fugiado irunés Casildo Cajal, a causa 
do una delicada operación quirúr- 
gica.

A la conducción del cadáver al ce­
menterio acudió un grupo do depen­
dientes de Agencias de Aduanas am i­
gos del finado.

Descanse en paz y reciban su viu­
da e hija y demás familiares nuestra 
condolencia.

A nuestros colegas bilbaínos
Rogamos a nuestros colegas de Bil­

bao, nos reproduzcan los avisos fami­
liares que publicamos en la sección 
«Noticiero semanal* que atañen a 
milicianos y familias vascas refugia­
das en Cataluña y Levante.

Gracias anticipadas por ello.
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Estos cañoncitos eran las piezas de artillería de que disponían los de­
fensores de Irún. Están fotografiados en el edificio del Pilar
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NUESTROS PROBLEMAS

—  Companys: Catalunya éŝ 'al costat*d^Euzkadi. 
— Laguna, "A C H U R I"  Barcelonan dago.

C O N S U L A D O , 23

T O D A S  LAS E N E R G IA S  D E B E N  
SER A P R O V E C H A D A S

Es indudable que a Cataluña, lo 
mismo que al resto de los pueblos 
peninsulares que con menos intensi­
dad sufren en su territorio aun cuan­
do no en su carne, los rigores de es­
ta sangrienta epopeya en que se ven 
envueltos los pueblos de Iberia en su 
lucha por la l.ibertad, se les ha pre­
sentado un arduo problema motivado 
por la continua afluencia de personal 
procedente de aquellas otras regiones 
donde el fascismo internacional ha 
logrado posar sus traidoras plantas.

D ejándolas razones de índole sen­
timental a un lado — ya hemos dicho 
algo sobre este punto antes de ahora 
y no pensamos renunciar a volver a 
insistir sobre el tem a—, bueno será 
que en beneficio de la causa por la 
que todos propugnamos, analicemos, 
aunque sólo sea someramente, el as­
pecto material o económico de la 
cuestión para ver si conseguimos en­
focar el problema de modo y manera 
que puedan ser aunados los intereses 
de todos, procurando al mismo tiem­
po atenuar en lo posible los sacrifi­
cios económicos que hasta ahora vie­
nen imponiéndose las entidades con­
troladoras de estos servicios de Asis­
tencia Social.

T.a organización de estos servicios 
pro-refugiados tal v como viene des­
envolviéndose hasta la fecha, estaría 
en su punto si. como al principio del 
éxodo nos suponíamos, hubiera sido 
cosa de unos pocos meses; pero hav 
que reconocer que las semanas y aun 
los meses, van sucediéndose v con 
ello el problema va adquiriendo ca­
racteres más agudos, lo que requiere 
ver de estudiar la forma de enfncarlo 
de manera más atemperada a la rea­
lidad de los momentos que estamos 
viviendo.

No participamos, ni mucho menos, 
de aquellas exfemporáneas consignas 
que algunos sectores antifascistas pro­
pugnaban en el sentido—al menos así 
lo demostraban en su fondo—de usar 
para con los refugiados, en particular 
con el personal masculino, un trato 
de disfavor sobre el r-^sto de los ciu­
dadanos. Es más, creemos sincera­
mente que de tener que precisarse al­
guna diferencia de trato, lógicamente 
la balanza favorable debiera inclinar­
se sobre quienes vahan aportado algo 
más que entusiasmos líricos en pro 
de la causa común.

Y vayamos al grano. Es evidente, 
al menos en nuestra forma de ver el 
problema, que en los refugios actual­
mente se están consumiendo una se­
rie de energías que bien aprovechadas 
después de un concienzudo estudio, 
darían un rendimiento del que po­
drían salir beneficiados los mismos 
refugiados, al par que la economía 
nacional.

No dejamos de' reconocer que e 
problema es de una envergadura mu 
chlsimo más amplia de lo que a pri 
mera vista aparenta; pero entendemos 
que con buena voluntad y menos 
egoísmos por parte de algunos, auna­
dos al concurso que pudieran prestar 
principalmente los Sindicatos obreros 
y las entidades oficiales, se debiera de 
estudiar con cariño, un amplio y bien 
razonado programa de aprovecha- 
miemo de estas energías que por cau­
sas, la inmensa mayoría de las veces, 
ajenas a la voluntad de los interesa­
dos, permanecen improductivas.

Se precisa para ello partir de una 
base esencialísima, cual es la de que 
toda esta actuación ba de partir de 
un alto y garantizado espíritu huma­
nitario y por lo tanto nunca podría 
servir ello de pretexto para crear a 
su amparo regímenes de explotación 
ni mucho menos de esfuerzos que no 
estén ntemperados a las cualidades fí­
s i c a s  de e s t o s  c o m p a ñ e r o s .

Débese tener siempre presente que 
los refugiados, por el solo hecho de 
serlo, han demostrado con elocuentes 
hechos su antifascismo puro, ya que 
su actual situación proviene precisa­
mente de su repulsa hacia la criminal 
facción que los ha impelido hacia su 
condición de refugiados.

Conviene apuntarlo, para no caer 
en ligerezas como algunas que antes 
de ah^ra se han observado.

EGI’tar Jon
■ iin i i i i i im iiin iiin ii im iii i iim iiiN iim iim iiin iii ii i ii i ii i in iii i ii i ii i i

Deleqadón General de 
 ̂Euzlcadi en Cataluña

Inscripción de ciudadanos vascos
Se encarece a todos los vascos, así 

residentes como refugiados en Cata­
luña, la ineludible necesidad de que 
se inscriban en los registros que al 
efecto se llevan en esta Delegación 
oficial, en la inteligencia que de no 
hacerlo así no podrán ser atendidos 
en ninguno de los Departamentos de 
susdependencias. ni podrán acogerse 
a los derechos inherentes a su condi­
ción de ciudadanos vascos.

Naturalmente quedan exentos de 
esta formalidad, aquellos que antes 
de ahora hayan cumplido con este 
requisito.
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EUZKADI EN CATALUNYA está 
a la venta del público, en muchos 

quioscos de periódicos y revistas.
Pídanlo en los mismos.

] Todavía la ralea fascista ensucia 
y emporca el sagrado suelo de 

Euzkadi esclavizada!

Teléíono 15447

Notas de la Administración
Durante la pasada semana se han 

recibido en esta Administración las 
siguíprJes car<-‘dades enviadas por 
los corresponsales paqueteros:

Fortunato Laso, de Valencia, 67 pe­
setas.

R. Herrero, de Castellón, 3,15.
J. M. Soreazu, de Martorell, 2,40.
J. Michelcna, de Castellón, 4.
E. Aldasoro, de Valencia, 10.
Sra. Vda. de Aldasoro, de Barcelo­

na, 5.
Cosme Susporregui, do Fonts de 

Sacalm, 10,50.

F R O N T O N N O V E D A D E S
EXPLOTACION COLECTIVA

PALACIO PEL DEPORTE VASCO

G R A N D E S  P A R T I D O S  DE P E L O T A
T A R D E Y N O C H E

Cortes, 638 Teléíono 21047

Ayuntamiento de Madrid
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jGernika’ko Arbola!

El acervo común sentimental y emotivo de Euzkadi está^vinculado desde 
generaciones remotas en este árbol sagrado, símbolo histórico y racial de 
¡nuestros Fueros y libertades.

No hay vasco que no se estremezca de indignación ante el patetismo de 
la cruel y degradada destrucción de Guernica.

El Inagotable amor patrio del euskeldun vibra con hiperestesia lírica an­
te lo que de contenido espiritual rebosa en nuestra tradición generosa, libe­
ral y democrática.

La voluntad inflexible de ganar la guerra, aplastando al fascismo, no se 
enerva ni se quebranta por el bárbaro martirio a que nos someten los inva­
sores extranjeros. Al contrario, en un crispamiento supremo de todas nues­
tras reservas de energía, la raza, en pie de guerra, exasperada, polarizada 
en un anhelo unánime, clama ante Iberia y el Orbe su decisión diamantina de 
morir o vencer.

iGora Euzkadi azkatuta!

iMimumiiiiiiiimimiiiiiiimiiiiiiiimiiiiiiniiiiiiniiiiiiiiiiiiMiimiiiiiimiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiimniiitiiiiiiimiiiiiiiiiuiiiiininiiiniMumiiiiii
La pasión partidista contribuye a en* 

turbiar la visión. Pero aquel que se sien­
ta, en cierto modo, responsable i nte la 
posteridad — la frase no deja de ser har­
to ambiciosa— y se sienta desvinculado 
de mediatizaciones de índole material y 
subjetiva ha de sentir en la entraña de 
su alma v de su espíritu la necesidad de 
decir plenamente su verdad, toda <su 
verdad» que quizás pugne, roce y cho­
que con la verdad de los demás.

¿Cuál es mi concepto de la Historia? 
Este, que no es mío — nada nuevo bajo 
el sol:

«Hay que mirar la Historia en detalle, 
según las narraciones más precisas y 
también, y es esencial, sobre el terreno. 
Comprender cómo han sucedido unos 
acontecimientos y otros, seguir todos los 
movimientos de los ejércitos y las peri­
pecias de las batallas. Pero este estudio 
no es suficiente. A esta misión minuciosa, 
detallada se impone una visión de con­
junto. Después del análisis, la síntesis. 
Hay que ligar el detalle de las operacio­
nes a la idea general, al plan de conjunto 
del que han brotado. Hay que situarlas 
en este plan, comprender de qué manera 
se ha formado ese plan en el espíritu del 
que lo ha concebido, captar los rasgos 
esenciales de su temperamento, de su al­
ma. Este lado psicológico y filosófico de 
la historia militar es tan importante, o 
más, que el plano puramente técnico.»

Presidiendo este espíritu mis trabajoF; 
despreciando el halago, la fábula, la 
ficción, la alegoría; descartando en ab­
soluto cuanto pueda enaltecerá nuestros 
jefes, militares o civiles, y con temor de 
na puütr aureoídr heroísmos inuívidua- 
les o de masas que norma cantar en to­
dos los tonos, me propongo (insisto en 
la palabra y recuerdo a Shakespeare) en 
varias semanas brindar a los lectores y

¡ V A S C O . . . !
Fuerte vasco, que defiendes 

la libertad de tu tierra 
y que sufres el m artirio 
do la más trágica guerra, 
soportando en la ciudad 
lo mismo que en las trincheras, 
la m etralla crim inal 
de las bombas extranjeras. 
Euzkadi es tu madre, vasco 
y como madre la adoras.
No permitas que la ultrajen
esas tropas invasoras
que tu lengua y tus costumbres
ansian exterminar,
dos cosas que con las armas
es imposible acabar.
Eres héroe, eres vasco 
y como vasco eres fuerte, 
antes de perder Euzkadi, 
tu amada patria... ¡la muerte!

URIMNABIA

(Viene de primera plana)
boliza la frase bíblica «con el sudor de 
tu frente».

No podía el periodista ser excepción 
de esta regla general. Estamos creando 
mifoo  ̂ fáhiUog y leyendas. En .ningana 
manera historia. Y es realmente de un 
dramatismo aterrador que contra el dog­
ma de Spinoza, querramos «perseverar 
en nuestro ser» en pos del error.

a quienes deban meditar profundamente 
todas las enseñanzas de esta guerra, 
que se alarga excesivamente sin que ha­
ya aun brotado de nuestras filas ni un 
hombre ni un programa de victoria, una 
labor honrada, seria, meditada, pondera­
da; un real trabajo.

Ramón AUZ

/ Ver gara/... 
¡Guernica!...

Desde que se formó el nuevo Go­
bierno. la prensa, —no siempre con­
formista con las soluciones políticas 
de (jobierno—, comenzó a hablai y a 
insinuar el histórico abrazo de Ver- 
rjara que en 1H89 celebraron los ge­
n ia les  Espartero y Maroto para 
terminar la guerra carlista de los 
siete anos. ¡Siempre sale Euzkadi a 
la palestra!¡Siempre Vasconia!.. Di 
remos a los comentaristas, a los no 
confurmistas, que la gueira civil ac 
fual no puede ni debe ser comparada 
en tuuhr con la carlistada de aquella 
época. Esta es ya una guerra de in­
dependencia, gracias a esos hijos 
traidores mal nacidos en nuestra 
Iberia querida, que apesárele su de­
cantado tpatriotismo* no han vaci­
lado en abrir nuestras fronteras a la 
invasión extranjera.

Hablemos de Vergara: la villa de 
la histórica firma carlista y la libe­
ral monárquica que está otra vez 
puesta en la plataforma paHfista.

Según la Hi.sfori((. en junio de 
1S3o la o tacó y rindió el general car­
lista Zumalacárregui La citada vi­
lla estuvo en por I r  de las hordas de 
Carlos Chapa hasta el 27 de agosto 
de 18.39, en cjue por una acción mili­
tar l'evada a cabo por el valeroso y 
hiro'co general Espartero, después 
de una formidable derrota. —claro 
estaque histórica—, que infligió al 
carlismo, cayó dicha villa vizcaina 
en poder de las tropas del Gobierno.

Maroto, viéndose perdido, y perdi­
da su causa, el 31 de agosto firmaba, 
ante la decepción de los partidarios 
de Carlos • Chapa» de Borbón, el Tra­
tado de paz ron el célebre e histórico  
abrazo de Vergara, que en estos mo­
mentos no puede pensarse en él, por­
que la actual guerra reviste otras 
características de índole criminal y 
de invasión extranjera que honra­
damente por nuestro Gobierno no 
))odria aceptarse como lo hicieron los 
liberales monárquicos de aquellos 
pasados tiempos.

Dias pasados, de soslayo, citába­
mos que, después de la guerra car­
lista, terminada con el célebre abra­
zo, los ciudadanos derechistas, de­
cepcionados, pensativos y cabizbajos, 
por el fin dado a aquella contienda, 
tan cruel, llena de vi 'lanias y de crí­
menes sádicos refinados, propios del 
cruel Santo Oficio, les dió por decir 
teres más traidor que Maroto*; pues 
Maroto, su general, en que todos los 
partidarios de aquel barbudo Bor­
bón tenían depositada su más sagra­
da confianza para la victoria de la 
causa absolutista, oscurantista y re­
trograda, que con dicho abrazo los 
tlegitimistas-, la vieron perdida.

Guernica:¡Otra villa que en aque­
lla epopéyica guerra fué ansiada y 
anhelada por lo% •ojalateros* parti­
darios de Carlos el Barbudo! Ahora, 
como entonces, es ansiada por el trai­
dor y villano Franco ¡Triste destino 
ha tenido la villa que levanta el 
símbolo de las libertades vascas!

¡Glorioso Iparraguirre, que con 
tus cánticos euskéricos, llenos de fe 
y amor a la libertad, que con gran 
corazón los esparcisfes con gloi ia por 
todo el mundo, como buen hijo de 
Vasconia. acompañados de las vi­
brantes notas de tu famosa guitarra, 
esperamos .se levante el símbolo que 
representa tu árbol signo de libertad, 
de amor y fie paz, no sólo entre los 
pueblos de Euzkadi sino de Iberia y 
hasta del mundo entero! ¡¡'endito 
seas árbol de Guernivu si has sido 
o no arrasado como tu villa por la 
metralla de esas hordas negras y 
mera norias extranjeras, sin fe, sin 
amor en los corazones y sin huma­
nidad en las entiañas! ¡Bendito 
seas!

Guernica; si en aquella época se 
ventiló la cetbeza que había de ocu­
par la corona de España, donde 
nunca se ptiso el sol, y se hizo derra­
mar por los campos de Euzkadi la 
sangre generosa de nuestra juven­
tud; hoy, con más motivo que nunca, 
te defenderemos, porque no se trata 
de una cabeza, más o menos, sino de 
la libertad de nuestra raza y de 
Iberia querida.

¡ Viva la libertad de los pueblos 
oprimidos!

¡Gora Eazkadi!
¡V iv a  la  República española!

G. LANA

i

«¡Toda España es Guernic&l», ha declarado el camarada Alvarez del 
Vayo. Si es así, podemos decir que Iberia está deshecha por culpa de 
unos traidores. Esta foto representa una calle de Guernica. ¡Esa es 
la civilización fascista! ¿Dónde están los corazones y las entrañas hu­

manas? En los invasores no se han conocido

¡Querer es poder!

UNA CIRCULAR DEL P. S. O. E.

La victoria tiene un precio:
disciplina

La Comisión Ejecutiva del Partido 
Socialista Obrero Español ha d irig i­
do una circular a los Comités do las 
Agrupaciones Socialistas, en la que 
entre otras cosas, dice:

«Estimados camaradas: Planteada) 
tram itada y resuelta la últim a crisis 
en las condiciones de publicidad su­
ficientes para que la opinión cono­
ciera la actitud de todas y cada una 
de las fuerzas políticas y sindicales 
llamadas a consulta, la Comisión Eje­
cutiva quiere am pliar en esta circu­
lar los sueltos oficiosos que facilitó 
a la Prensa al objeto de desvanecer 
versiones interesadas en levantar una 
espesa columna de humo entre la 
verdad y la ficción.»

Place historia del desarrollo de la 
crisis y de la actitud adoptada por 
cada uno de los partidos especial­
mente el Partido Socialista. Termina 
diciendo:

«Negrin ofreció puestos en el Go­
bierno a la C. N. T. y a la U. G. T , 
que los rechazaron. La Ejecutiva de 
nuestra Central sindical exigía la 
Presidencia y la Defensa Nacional 
para su secretario, negándose a cola­
borar con otro que no fuera él y pre­
cisamente al frente de los dos referi­
dos cargos. Tan term inante actitud 
ha privado al jefe del Gobierno de 
las colaboraciones sincicales desea­
das. Ello no perm itía nuevas pruebas 
y el Gobierno se constituyó con c in­
co m inistros de partidos obreros y 
cuatro do partidos republicanos y 
con un program a netamente antifas­
cista: ganar la por el vencimiento del 
enemigo, sin abrazos de Vergara—ni 
con Franco, ni con los incontrola­
dos—y conseguir con mano dura el 
ordo revolucionario.

El nuevo Gobierno cuenta con el 
afecto popular, incluso con el colec­
tividades en cuyo nombre se le negó 
y que ahora so lo acaba de ofrecer. 
Toda España ve en él el Gobierno de 
la victoria y de la cordialidad anti 
fascista. El Partido So ialista se hon­
ra al prestarle su apoyo y esta Comi­
sión Ejecutiva, asistida por las orga­
nizaciones políticas y sindicales que 
controla, cada día más numerosas, 
espera que los militantes socialistas 
ía secundarán con la misma lealtad 3-

eficacia que hasta ahora lo hicieron 
con los anteriores.

La victoria tiene un precio: disci­
plina. La grandeza de nuestro parti­
do otro: unidad.

¡Viva el Gobierno de la victoria!
Por la Comisión Ejecutiva, Ramón 

Lamoneda.»
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Antonio Ortega, Director 

general de Seguridad
Nuestro antiguo amigo el teniente 

coronel Antonio Ortega, que con tan­
to acierto ha venido mandando en el 
sector de la Ciudad Universitaria de 
Madrid, la 40 Brigada Mixta, ha pasa­
do a ocupar el cargo de Director ge­
neral de Seguridad.

Al congratularnos por este hecho, 
deseamos continúe obteniendo los 
éxitos que hasta la fecha le han veni­
do acompañando, ya que para ello 
cuenta con su acendrado amor a la 
causa del pueblo a cuyo .«ervicio ha 
puesto siempre a contribución su vo­
luntad de acero.
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Todos los sectores antifascistas pro> 
claman en sus órganos de expresión 
su adhesión y acatamiento a las con< 
signas que determina el momento his. 
tórico en que luchamos y que postula 
el Gobierno: mando único, disciplina, 
acatamiento ai Gobierno, respeto y 
estimación recíprocos, tregua en las 
luchas políticas, unidad sindical.

¡ Magnifico I

íngnioH iiiki-ilii
Plaza del Buensuceso, 1

Todos los días gran­
des partidos a Raque­
ta, por las mejores 
jugadoras de esta 

especialidad
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IS- no queremos avergonzarnos 
mañana, laboremos hoy por la 

victoria I

IW avi llegar noticias d*3 ellos. Como sea, |
Ayuntamiento de Madrid




